
  [image: ENELULTIMOMINUTO.jpg]


  
    
      EN EL ÚLTIMO MINUTO


      
         


         


         


        David Baldacci


         

      


      Traducción de Mercè Diago y Abel Debritto


       


      [image: ]

    

  


  
    
      Título original: King and Maxwell


      Traducción: Mercè Diago y Abel Debritto


      1.ª edición: octubre 2015


       



      © Ediciones B, S. A., 2015


      Consell de Cent, 425-427 - 08009 Barcelona (España)


      www.edicionesb.com


      ISBN DIGITAL: 978-84-9069-187-8


       


      Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas en el ordenamiento jurídico, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos.

    

  


  
     


     


     


     


     


     


    Para Shane, Jon, Rebecca,


    y todo el reparto y equipo de rodaje


    de la serie de televisión


    Gracias por dar tanta vida a mis personajes.
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    Dos mil cien kilos.


    Ese era el peso aproximado del contenido de la caja. Una carretilla elevadora la descargó del camión articulado y la colocó en la trasera de un camión más pequeño. La puerta posterior se cerró con llave y luego mediante una combinación. Se suponía que eran cerraduras inviolables. Lo cierto es que, si se disponía del tiempo necesario, no existían cerraduras inviolables ni puertas infranqueables.


    El hombre se puso al volante y cerró la puerta con el sistema de seguridad, le dio al contacto y revolucionó el motor, encendió el aire acondicionado y ajustó el asiento. Tenía un largo trayecto por delante y no demasiado tiempo. Además, hacía un calor infernal. El brillo trémulo del calor resultaba visible en el ambiente y rielaba el paisaje. No le dio demasiadas vueltas a la situación por temor a que le entraran ganas de vomitar.


    Habría preferido escolta armada. Incluso un tanque Abrams para ir sobre seguro, pero no estaba contemplado ni en el presupuesto ni en el plan de la misión. El terreno era rocoso y se veía montañoso a lo lejos. Las carreteras tenían más baches que asfalto. Llevaba armas y munición a mansalva. Pero no era más que un hombre con un solo dedo para apretar el gatillo.


    Ya no vestía el uniforme. Se lo había quitado por última vez hacía aproximadamente una hora. Se palpó la ropa «nueva», usada y no demasiado limpia. Sacó el mapa y lo desplegó en el asiento delantero mientras el camión articulado se alejaba.


    Se encontraba en medio de ninguna parte en un país que seguía anclado en su mayor parte en el siglo IX.


    Mientras contemplaba el imponente terreno por el parabrisas, recordó cómo había acabado allí. En aquel entonces le había parecido valiente, heroico incluso. Ahora se sentía como el mayor idiota del mundo por aceptar una misión en la que tenía escasas posibilidades de sobrevivir.


    La realidad era que ahí estaba, solo. Tenía un trabajo por hacer y mejor que pusiera manos a la obra. Y si moría, pues bueno, sus preocupaciones acabarían y por lo menos habría una persona que lloraría su muerte.


    Aparte del mapa, tenía un GPS. Sin embargo, ahí no era muy fiable, como si los satélites no supieran que ahí abajo había un país por el que la gente necesitaba desplazarse. Por eso llevaba la versión en papel al estilo antiguo en el asiento delantero.


    Puso la primera y pensó en lo que llevaba en la caja: más de dos toneladas de una carga muy especial. Sin ella podía considerarse hombre muerto. Incluso con ella podía acabar muerto, si bien estaría en una situación más ventajosa.


    Mientras circulaba por la accidentada carretera calculó que tenía unas veinte horas de conducción por delante. Allí no había autopistas. Iría a paso de tortuga. Incluso podía haber alguien que le disparara.


    También habría gente esperándole al final. La carga se traspasaría y él junto con ella. Se habían establecido las comunicaciones pertinentes y hecho promesas. Se habían formalizado alianzas. Ahora todo dependía de que él resultara convincente y los demás cumplieran su palabra.


    Todo aquello había sonado bien en las interminables reuniones con hombres trajeados y móviles que no paraban de sonar. Una vez allí, solo y rodeado únicamente del paisaje más desolado del mundo, todo parecía un engaño.


    Pero él seguía siendo un soldado y continuaría avanzando.


    Se dirigió hacia las montañas que perfilaban el horizonte. No llevaba ninguna información personal encima. Sin embargo, portaba documentos que deberían permitirle recorrer la zona sin problemas, aunque nunca se sabía.


    Si le paraban, tendría que espabilarse en caso de que consideraran que esos documentos no bastaban. Si querían ver la carga del camión, tendría que negarse. Si insistían, tenía una pequeña caja metálica de acabado negro mate provista de un interruptor lateral y un botón rojo en la parte superior. Cuando accionara el interruptor y pulsara el botón, todavía no habría problema. Si apartaba el dedo del botón mientras el dispositivo estuviera encendido, él y todo lo que hubiera a veinte metros a la redonda desaparecería.


    Condujo doce horas seguidas y no vio ni un alma. Atisbó un camello y un burro vagando por ahí. Vio una serpiente muerta. Se encontró con un cadáver en proceso de descomposición, reducido a los huesos por acción de los buitres. Le extrañó que hubiera solo uno. Lo normal habría sido encontrar muchos más, dado que en aquel país se producían matanzas recurrentes. Cada dos por tres otro país intentaba invadirlo. Enseguida ganaban la guerra, perdían todo lo demás y se marchaban a casa con los tanques entre las piernas.


    A lo largo de esas doce horas, vio que el sol se ponía y volvía a salir. Viajaba en dirección este, de cara al astro. Bajó la visera del parabrisas y siguió adelante. No dejó de poner CD tras CD de música rock a todo trapo. Escuchó Paradise by the Dashboard Light de Meat Loaf veinte veces seguidas al máximo volumen que fue capaz de soportar. Sonreía cada vez que sonaba la voz del comentarista de béisbol. Era un intento de sentirse como en casa.


    A pesar de los aullidos de Meat Loaf, se le cerraban los párpados y tuvo que despejarse de una sacudida cuando el vehículo se salió repentinamente del trazado de la carretera, por suerte desierta. No había mucha gente que quisiera vivir en un lugar tan descorazonador, por no decir en extremo peligroso.


    Cuando llevaba trece horas de viaje decidió parar en la cuneta para echar una cabezadita. Había avanzado a buen ritmo y disponía de un poco de tiempo. Pero cuando estaba a punto de parar, miró carretera abajo y vio lo que se avecinaba. El cansancio le desapareció de inmediato. La cabezada tendría que esperar.


    Una camioneta se acercaba a él a toda velocidad, circulando por el centro de la carretera.


    Distinguió dos hombres en la cabina y tres de pie en la plataforma, todos armados con metralletas. Eran como un comité de bienvenida al estilo afgano.


    Se paró a un lado de la carretera, bajó la ventanilla, dejó entrar la oleada de calor y esperó. Apagó el equipo de música, silenciando la voz de barítono de Meat Loaf. Esos hombres no apreciarían los gritos prodigiosos ni las letras lujuriosas del roquero.


    La camioneta se detuvo a su lado. Mientras dos de los hombres con turbante le apuntaban con sus metralletas, el copiloto se apeó y se acercó a la puerta del camión. También llevaba turbante; las marcas de sudor de la tela ponían de manifiesto la intensidad prolongada del calor.


    Miró al hombre mientras se acercaba.


    Extendió el brazo para coger los papeles que tenía en el asiento. Estaban junto a la Glock cargada y amartillada. Confiaba en no tener que usarla, ya que si tenía que defenderse de una metralleta con una pistola, sería hombre muerto.


    —Documentación —pidió el hombre en pastún.


    Se la entregó. Llevaba las firmas necesarias y el sello característico de cada uno de los jefes de los clanes que controlaban aquellos parajes. Contaba con que se sentirían satisfechos. En aquella parte del mundo, desobedecer las órdenes del jefe de un clan solía tener como consecuencia la muerte. Y aquí la muerte era casi siempre cruel y nunca instantánea. Según decían, les gustaba que uno notara cómo moría.


    El hombre del turbante, empapado de sudor, tenía los ojos enrojecidos y la ropa tan sucia como la cara. Revisó los papeles y parpadeó rápidamente al ver firmas tan distinguidas.


    Alzó la vista hacia el conductor y lo observó de hito en hito antes de devolverle la documentación. Dirigió entonces la mirada hacia la parte trasera del camión con expresión curiosa. El conductor cerró la mano alrededor de la pequeña caja negra y presionó el interruptor lateral. El hombre volvió a hablar en pastún. El conductor negó con la cabeza y dijo que no era posible abrir el camión. Estaba cerrado a cal y canto y él no tenía ni la llave ni la combinación.


    El hombre señaló el arma que llevaba y le dijo que esa era su llave.


    El conductor apretó el botón rojo. Si le disparaban, soltaría el dedo y aquella especie de «resorte para tontos» detonaría los explosivos y los mataría a todos.


    —Los líderes de los clanes fueron tajantes. La carga no puede mostrarse hasta que llegue a su destino —dijo en pastún—. Muy tajantes —recalcó—. Si no te parece bien, tendrás que hablarlo con ellos.


    El hombre caviló al respecto y deslizó la mano hacia el arma enfundada.


    El conductor intentó respirar con normalidad y evitar que le temblaran las extremidades, pero estar a punto de pasar a mejor vida producía ciertos efectos fisiológicos difíciles de controlar.


    Transcurrieron cinco tensos segundos sin que quedara claro si el del turbante se retiraría. Al final se contentó, regresó a su vehículo y le dijo algo al conductor. Al cabo de unos instantes, el vehículo arrancó levantando una nube de polvo.


    El conductor desconectó el detonador y esperó a perderlos de vista antes de reanudar la marcha. Al principio condujo despacio y luego pisó el acelerador. Ya no se sentía cansado.


    Ya no le hacía falta la música. Bajó el aire acondicionado porque de repente sintió frío. Siguió a rajatabla la ruta planeada. No le convenía desviarse del camino. Oteó el horizonte en busca de más camionetas con hombres armados que fueran hacia él. No vio ninguna. Confiaba en que hubiera corrido la voz a lo largo de la ruta de que su camión tenía vía libre.


    Al cabo de casi ocho horas llegó a su destino. Empezaba a anochecer y se había levantado viento. Las nubes racheaban el cielo y la lluvia parecía inminente.


    Al llegar se suponía que tenía que pasar algo muy concreto. Pero no fue así.
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    Lo primero que salió mal fue que se quedó sin combustible mientras franqueaba la puerta abierta del cobertizo de piedra. Tenía depósitos adicionales pero, al parecer, alguien se había equivocado al hacer los cálculos.


    Lo segundo que salió mal fue la pistola con que lo encañonaron. No se trataba de ningún hombre con turbante armado con metralleta. Era un hombre de raza blanca como él, con una pistola de calibre 357 ya amartillada.


    —¿Algún problema? —preguntó el conductor.


    —Para nosotros no —repuso el hombre, que era corpulento, mofletudo y aparentaba estar más cerca de los cuarenta que de los treinta.


    —¿Nosotros? —Miró en derredor y vio a otros tipos blancos que aparecían entre las sombras. Todos iban armados y le apuntaban. Allí tantos rostros blancos destacaban como un planeta fuera de órbita—. Esto no forma parte del plan —añadió el conductor.


    El mofletudo le tendió sus credenciales.


    —Ha habido un cambio en el plan.


    El conductor observó la credencial y la placa, según las cuales el hombre se llamaba Tim Simons y era agente de la CIA.


    —Si estamos en el mismo bando, ¿por qué me apuntas con una pistola?


    —En esta zona del mundo he aprendido a no fiarme de nadie. ¡Baja!


    El conductor se colgó la mochila bien cargada al hombro y se apeó del vehículo con dos cosas en la mano.


    Una era la Glock, que resultaba inútil mientras le apuntasen con tantas armas.


    El segundo objeto era la caja negra, que sí sería útil. De hecho, era el único elemento con el que podía negociar. Activó el detonador y pulsó el botón rojo.


    Se la enseñó a Simons.


    —Si suelto el botón rojo todos saltaremos por los aires —explicó—. El camión está cableado con pastillas de Semtex. Suficientes para reducir esto a un boquete en el suelo.


    —Memeces —espetó Simons.


    —Supongo que no te informaron de todos los detalles de la operación.


    —Me parece que sí.


    —Pues piénsatelo dos veces y mira debajo del hueco de los neumáticos.


    Simons asintió hacia uno de los suyos, que sacó una linterna y se arrastró bajo una rueda.


    Se retiró y su expresión no requería palabras.


    Los hombres dirigieron la vista hacia el conductor. Su superioridad numérica acababa de convertirse en irrelevante. Él lo sabía, así como que su ventaja era frágil. En el juego de ver quién se acobardaba antes solo podía haber un ganador, o dos perdedores. Y a él se le estaba acabando el tiempo. Lo notaba en los dedos que se deslizaban hacia los gatillos, en los pasos hacia atrás que los demás daban de forma subrepticia. Con cada movimiento adivinaba sus pensamientos: salir del alcance explosivo del Semtex y dejar que él lo detonara, o abatirlo con un tiro preciso y, con un poco de suerte, salvar la carga. Con cualquiera de esos métodos, ellos sobrevivirían, lo cual era su objetivo principal. Habría otros cargamentos que interceptar, pero no podrían revivir por arte de magia.


    —A no ser que corráis más rápido que Usain Bolt, no conseguiréis salir del radio de la onda expansiva a tiempo —dijo, y alzó la caja—. Y tendremos una eternidad para pensar en nuestros pecados.


    —Queremos lo que hay en el camión. Si nos lo das, puedes irte —dijo Simons.


    —Me parece que no podrá ser.


    Simons miró la caja con nerviosismo.


    —Como ves, hay dos furgonetas estacionadas ahí. Las dos tienen el depósito lleno y bidones extras de combustible, las dos con GPS. Las hemos usado para venir aquí pero puedes llevarte una.


    El conductor miró las furgonetas. Una negra y otra verde.


    —¿Y adónde la llevaría exactamente? —preguntó.


    —Pues supongo que lejos de este sitio de mierda.


    —Tengo un trabajo que hacer.


    —El trabajo ha cambiado.


    —Así pues, ¿acabamos con esto de una vez? —Empezó a aminorar la presión sobre el botón.


    —Un momento —dijo Simons—. Tranquilo. —Alzó la mano.


    —Estoy esperando.


    —Coge una furgoneta y lárgate. No vale la pena que mueras por esto, ¿no?


    —A lo mejor sí.


    —Tienes familia en Estados Unidos.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Lo sé. Y supongo que tienes ganas de volver a verles.


    —¿Y cómo explico la pérdida del cargamento?


    —No hará falta que expliques nada, créeme —repuso Simons.


    —Ese es el problema. Que no te creo.


    —Entonces vamos a morir todos. Así de sencillo.


    El conductor miró las furgonetas. No se creía nada de lo que le habían dicho. Pero deseaba salir vivo de esa situación, luego ya se ocuparía de lo que hiciera falta.


    —Mira, está claro que no somos talibanes. Joder, soy de Nebraska. Mis credenciales son auténticas. Estamos en el mismo bando, ¿vale? ¿Por qué si no iba a estar yo aquí?


    —¿O sea que quieres que me retire discretamente? —repuso el conductor.


    —Eso mismo.


    —¿Y cómo sugieres que lo haga?


    —Para empezar, no sueltes el botón —aconsejó Simons.


    —Entonces no apretéis los gatillos. —Se dirigió hacia las furgonetas. Los hombres se separaron para permitirle el paso—. Me llevo la verde —decidió. Vio que Simons parpadeaba casi de forma imperceptible, lo cual era buena señal. Había tomado la decisión correcta. Era obvio que la furgoneta negra tenía una bomba trampa.


    Llegó a la furgoneta verde y miró el contacto. Las llaves estaban puestas. También había un GPS en el salpicadero.


    —¿Qué alcance tiene el detonador? —preguntó Simons.


    —Eso lo sé solo yo.


    Soltó la mochila en el asiento delantero, subió al vehículo y puso el motor en marcha. Miró el indicador de combustible. Lleno. Mantenía la mano libre preparada con el detonador.


    —¿Cómo podemos fiarnos de que no lo vas a detonar cuando te alejes? —preguntó Simons.


    —Es una cuestión de alcance.


    —Que no nos has dicho.


    —Pues tendrás que fiarte de mí, Nebraska. Igual que yo tengo que fiarme de que esta furgoneta no está manipulada para saltar por los aires en cuanto salga de aquí. O a lo mejor era la otra.


    Apretó el acelerador y el vehículo salió del cobertizo de piedra con un rugido. Esperaba que le dispararan pero no fue así.


    Supuso que creerían que eso sería como suicidarse si él soltaba el botón como represalia.


    Cuando estuvo a una distancia prudencial, miró la caja negra. Si aquellos tipos eran de la CIA, ahí estaban pasando cosas más gordas de lo que le apetecía pensar en ese momento. Pero quería saberlo. Y la única manera era dejar que los acontecimientos se fueran sucediendo y sobrevivir.


    Desconectó el detonador y lo dejó a su lado.


    Ahora solo quería largarse de allí.


    Esperaba que fuera posible. Muchas personas iban a esa parte del mundo a matar o a acabar muertas.
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    Sean King iba al volante y Michelle Maxwell en el asiento del copiloto.


    Era lo contrario de lo que solían hacer, dado que lo habitual era que ella condujera como si estuviera participando en una carrera de Fórmula 1. Sean se agarraba a lo que fuera mientras mascullaba sus oraciones, aunque sin mucha confianza en que fueran respondidas.


    Había un motivo de peso para que condujera él, al igual que durante las últimas veintiuna noches. Michelle no estaba del todo bien, por lo menos no todavía. Se recuperaba poco a poco, aunque más despacio de lo que a ella le habría gustado.  


    Sean la miró.


    —¿Qué tal estás?


    Ella tenía la mirada fija al frente.


    —Voy armada, así que si me lo vuelves a preguntar, te pego un tiro.


    —Estoy preocupado, ¿vale?


    —Lo sé, Sean, y te lo agradezco. Pero acabé la rehabilitación hace tres semanas. Creo que estoy bien, así que ya puedes dejar de preocuparte.


    —Sufriste heridas muy graves, Michelle. Estuviste a punto de morir. Casi te desangras. Así que tres semanas después de acabar la rehabilitación no es tanto después de lo que te pasó.


    Michelle se tocó la zona lumbar y luego un muslo. Las cicatrices no le desaparecerían. El recuerdo de lo que le había causado tales heridas era tan vívido como la puñalada inicial en la espalda. Se lo había hecho alguien a quien consideraba un aliado.


    Pero seguía con vida. Y Sean la había acompañado en todo momento. Solo que ahora su insistencia empezaba a molestarle.


    —Lo sé. Pero fueron dos meses de rehabilitación. Y yo soy de las que se cura rápido. Tú precisamente lo sabes mejor que nadie.


    —Es que te fue por los pelos, Michelle. Por los pelos.


    —¿Cuántas veces he estado a punto de perderte? —replicó ella, mirándolo enfurecida—. Forma parte de nuestro trabajo, ya se sabe. Si queremos seguridad, tendremos que dedicarnos a otra cosa.


    Sean se centró en conducir. Seguía lloviendo a cántaros. La noche era fría, tenebrosa, y las nubes eran evasivas como un coyote. Circulaban por una zona especialmente solitaria del norte de Virginia después de reunirse con un antiguo cliente, Edgar Roy. Lo habían salvado de la pena de muerte. Se lo había agradecido tal como cabía esperar del sabio autista con capacidades extraordinarias y habilidades sociales limitadas que era.


    —A Edgar lo he visto bien —comentó Michelle.


    —Se le veía muy bien, teniendo en cuenta la alternativa de la inyección letal —repuso Sean, que pareció agradecer el cambio de tema.


    Tomaron una curva demasiado rápido en la carretera mojada y sinuosa y Michelle se agarró al reposabrazos.


    —Reduce la velocidad —advirtió.


    Sean fingió sorpresa.


    —Nunca pensé que te oiría pronunciar esas palabras.


    —Conduzco rápido porque sé cómo hacerlo.


    —Tengo la lista de heridas y las facturas de la terapia para demostrarte lo contrario —espetó él.


    Michelle frunció el ceño.


    —Bueno, ¿y ahora qué hacemos? Ya hemos terminado con el asunto de Edgar Roy.


    —Continuamos con nuestro trabajo como investigadores privados. Tanto Peter Bunting como el gobierno federal han sido muy generosos con el pago, pero lo vamos a guardar para la jubilación o para un momento turbulento.


    Michelle alzó la mirada hacia el cielo tormentoso.


    —¿Turbulento? Pues vamos a comprarnos un barco. A este paso lo vamos a necesitar para volver a casa.


    Sean habría respondido con alguna ocurrencia, pero algo le llamó la atención.


    —¡Maldita sea!


    Dio un volantazo hacia la izquierda y el Land Cruiser se deslizó lateralmente por la calzada resbaladiza.


    —Sigue el giro —aconsejó Michelle tan tranquila.


    Sean lo hizo y rápidamente recuperó el control del vehículo. Pisó el freno y paró en el arcén.


    —¿Qué demonios era eso? —espetó.


    —Querrás decir «quién» era —repuso Michelle, que abrió la puerta y se asomó a la lluvia.


    —Michelle, espera.


    —Enfoca los faros hacia la derecha. ¡Rápido!


    Ella cerró la puerta de golpe y Sean sacó el coche a la carretera.


    —Pon las largas —ordenó la mujer.


    Él obedeció. Los faros ganaron en intensidad y les permitieron ver más allá con claridad a pesar de la oscuridad y la lluvia.


    —Ahí —dijo Michelle, señalando hacia la derecha—. Ve, ve.


    Sean pisó el acelerador y el Land Cruiser salió disparado.


    La persona que corría por el arcén derecho miró hacia atrás una sola vez. Pero fue suficiente.


    —Es un niño —dijo Sean con asombro.


    —Un adolescente —corrigió Michelle.


    —Bueno, pues ha estado a punto de ser un adolescente muerto —añadió Sean con severidad.


    —Sean, lleva pistola.


    Él se inclinó más hacia el parabrisas y vio el arma que el joven empuñaba en la mano derecha.


    —Esto no pinta bien —dijo.


    —Se le ve aterrado.


    —Está corriendo en medio de una tormenta con un objeto metálico en la mano. No me extraña que esté asustado. Y encima casi lo atropello, o sea que podría estar muerto.


    —Acércate más.


    —¿Qué?


    —Acércate más.


    —¿Para qué quieres que me acerque? Lleva pistola, Michelle.


    —Nosotros también. Acércate más.


    Aceleró mientras ella bajaba la ventanilla.


    Un relámpago iluminó el cielo con un estallido de energía descomunal, seguido de un trueno tan fuerte que pareció un rascacielos derrumbándose.


    —¡Oye! —le gritó Michelle al chico—. ¡Oye, tú!


    El muchacho volvió a mirar atrás con el rostro blanco por el haz de los faros.


    —¿Qué ha pasado? —gritó Michelle—. ¿Estás bien?


    La respuesta del chico fue apuntarles con la pistola. Pero no disparó. Salió de la carretera y atajó por un terreno de cultivo, aunque fue resbalando y patinando por la hierba mojada.


    —Voy a llamar a la policía —dijo Sean.


    —Espera. Para el coche.


    Sean aminoró y paró a escasos metros.


    Michelle salió del vehículo de un salto.


    —¿Qué coño pretendes? —gritó Sean.


    —Está claro que tiene un problema. Voy a averiguar de qué se trata.


    —¿No se te ha ocurrido que a lo mejor tiene un problema porque acaba de disparar a alguien y huye de la escena del crimen?


    —No creo.


    Sean la miró con expresión incrédula.


    —¿No crees? ¿Y en qué te basas?


    —Ahora vuelvo.


    —¿Qué? Michelle, espera.


    Intentó cogerla del brazo pero no lo consiguió. Salió corriendo a campo traviesa. Al cabo de unos segundos estaba calada hasta los huesos.


    Sean golpeó el volante con la palma en gesto de frustración.


    —¿Acaso tienes ganas de morir?


    Pero Michelle ya no podía oírle.


    Se tranquilizó, observó el terreno unos instantes y salió a toda velocidad, giró a la derecha en la siguiente intersección y pisó el acelerador tan bruscamente que la trasera del vehículo patinó. Lo enderezó y siguió conduciendo, despotricando contra su compañera con cada giro del volante.
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    Michelle había perseguido muchas cosas en su vida. Como estrella del atletismo y posterior remera olímpica se había medido en la alta competición. Como policía en Tennessee, había dado alcance a una gran cantidad de criminales que huían de la escena del crimen. Como agente del Servicio Secreto había corrido al lado de las limusinas que transportaban a líderes importantes.


    No obstante, esa noche competía contra un adolescente de piernas largas, energía ilimitada y rodillas ágiles, que además le llevaba una ventaja considerable y corría como alma que lleva el diablo, mientras que ella resbalaba una y otra vez en el terreno mojado.


    —Espera —le dijo cuando lo atisbó antes de que cambiara de dirección y desapareciera por un sendero flanqueado de árboles.


    Él no esperó, sino que apretó el paso.


    Michelle, a pesar de lo que había proclamado ante Sean, no estaba al cien por cien. Le dolía la espalda y la pierna. Los pulmones le ardían. Y el hecho de que el viento y la lluvia la cegaran no ayudaba.


    Corrió por el sendero y desenfundó la pistola por si acaso. Siempre se sentía mejor empuñando la Sig. Redobló sus esfuerzos, intentó vencer el dolor y la fatiga y redujo de forma considerable la distancia que los separaba. Un relámpago seguido de un trueno la distrajo unos instantes. Un árbol que estaba a la vera del camino, azotado por el fuerte viento, empezó a derrumbarse; hizo un nuevo acopio de velocidad y pasó rápidamente por su lado. El árbol con la raíz superficial cayó contra la tierra a unos tres metros detrás de ella pero las gruesas ramas, que fácilmente habrían podido aplastarle el cráneo, estuvieron a punto de alcanzarla.


    Le había ido por los pelos.


    El muchacho se había caído cuando el árbol se vino abajo, pero ya se había levantado y otra vez corría. No obstante, la distancia que los separaba era cada vez menor.


    Recurrió a unas reservas que no sabía si todavía le quedaban y se impulsó como si la hubieran lanzado desde un mortero. Dio un salto y alcanzó a placar al joven por las pantorrillas. Él cayó hacia delante mientras Michelle se lanzaba a un lado y luego se levantaba. Le ardían los pulmones y respiraba con dificultad. Se inclinó sin perderlo de vista y con la pistola preparada, porque vio que él seguía armado. Le bastó una mirada para dejar de plantearse la posibilidad de que él le disparara.


    El joven se dio la vuelta con el trasero en el suelo y las rodillas dobladas contra el pecho.


    —¿Quién coño eres? ¿Por qué me persigues?


    —¿Por qué vas por ahí corriendo con una pistola en plena tormenta? —replicó ella.


    Se le veía muy joven, de unos quince años. Tenía el pelo caoba pegado al rostro pecoso.


    —Déjame en paz —contestó.


    Se levantó y Michelle se irguió. Estaban a menos de un metro de distancia. Con su metro setenta y siete, Michelle le sacaba casi diez centímetros, aunque a juzgar por las piernas largas y el tamaño de sus pies, era probable que acabara midiendo más de metro ochenta.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó Michelle.


    Él empezó a retroceder.


    —Déjame en paz, por favor.


    —Intento ayudarte. Mi socio y yo casi te atropellamos.


    —¿Tu socio?


    Michelle decidió que en esa situación era mejor una mentira que la verdad.


    —Soy policía.


    —¿Policía? —La miró con suspicacia—. Venga, enséñame la placa.


    Introdujo la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó la licencia de detective. Esperó que en la oscuridad diera el pego. Se la enseñó muy rápido.


    —¿Vas a decirme ahora de qué va esto? A lo mejor puedo ayudarte.


    El joven bajó la mirada, el pecho delgado le subía y le bajaba rápidamente a causa de los jadeos.


    —Nadie puede ayudarme.


    —Eso es mucho decir. Las cosas no pueden ser tan malas.


    Al chico empezaron a temblarle los labios.


    —Mira, yo... tengo que volver a casa.


    —¿Es de donde huyes?


    Asintió.


    —¿Y de dónde sacaste la pistola?


    —Era de mi padre.


    Michelle se apartó el pelo húmedo de los ojos.


    —Podemos llevarte si nos dices dónde es.


    —No; iré caminando.


    —No es buena idea con la que está cayendo. Te puede atropellar un coche o caerte un árbol encima, y ambas cosas han estado a punto de pasarte. ¿Cómo te llamas?


    No respondió.


    —Yo me llamo Michelle. Michelle Maxwell.


    —¿De verdad eres policía?


    —Lo fui. Y después agente del Servicio Secreto.


    —¿En serio? —Entonces sonó como un adolescente. Un adolescente impresionado.


    —Sí. Y ahora soy detective privado. Pero a veces sigo comportándome como policía. Bueno, ¿cómo te llamas?


    —Tyler. Tyler Wingo.


    —De acuerdo, Tyler Wingo, vamos por el buen camino. Ahora vamos a mi coche y... —Miró más allá del chico, pero no tuvo tiempo de decir nada.


    Sean agarró a Tyler por detrás, le hizo soltar la pistola, la apartó dándole un puntapié e hizo que el muchacho se diera la vuelta.


    Anonadado, Tyler intentó salir corriendo pero Sean le sujetó por la muñeca. Con su metro noventa y sus cien kilos no le costó inmovilizarlo.


    —¡Suéltame! —gritó Tyler.


    —Sean, no pasa nada —dijo Michelle—. Suéltale.


    Sean lo soltó a regañadientes, se agachó y cogió la pistola. La observó.


    —¿Qué coño es esto?


    —Una Mauser alemana —dijo Tyler con el ceño fruncido.


    —Sin gatillo —comentó Michelle—. Lo he visto con los faros. Resulta un poco difícil de usar como arma a no ser que se arroje contra alguien.


    —Cierto —reconoció Sean.


    —Tyler estaba a punto de decirme dónde vive para que lo llevemos —informó Michelle.


    —¿Tyler?


    —Tyler Wingo —dijo el chico, enrabietado—. Y más vale que no hayas estropeado la pistola de mi padre. Es una pieza de coleccionista.


    Sean se colocó la pistola en la cinturilla.


    —Lo cual hace incluso más insensato corretear por ahí con ella bajo la lluvia —señaló.


    Tyler miró a Michelle.


    —¿Podéis llevarme a casa?


    —Sí —dijo ella—. Y a lo mejor de camino puedes contarnos qué ha pasado.


    —Ya te he dicho que no podéis hacer nada.


    —Tienes razón, no podemos hacer nada si no nos cuentas qué pasa —repuso Michelle.


    —Vamos al coche —sugirió Sean—. O acabaremos en el hospital con una neumonía. A no ser que algún rayo nos mate antes —añadió cuando otro relámpago precipitó un trueno ensordecedor.


    Regresaron al Land Cruiser. En el maletero había algunas mantas. Michelle cogió tres y le tendió una a Tyler, que se envolvió con ella. Le tendió otra a Sean y se quedó la última.


    —Gracias —musitó el chico.


    Subió a la parte posterior mientras Michelle se sentaba a su lado. Sean conducía.


    —¿Adónde vamos? —preguntó.


    Tyler se lo dijo.


    —¿Puedes indicarme el camino? —pidió Sean—. No estoy familiarizado con esta zona.


    Tyler le fue guiando hasta girar a la izquierda por un camino en que había unas cuantas casas viejas situadas al final.


    —¿Qué casa es? —preguntó Sean.


    Tyler señaló una a la derecha. Tenía todas las luces encendidas.


    Michelle y Sean intercambiaron una mirada. En el sendero de entrada había un Ford verde claro con matrícula del ejército. Al llegar, una mujer y dos oficiales uniformados salieron al porche cubierto.


    —¿Qué hacen aquí? —preguntó Michelle a Tyler.


    —Han venido a decirme que mi padre murió en Afganistán —dijo Tyler.
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    La mujer corrió hacia ellos bajo la lluvia mientras bajaban del coche. Resbaló en uno de los escalones de cemento, pero enseguida recuperó el equilibrio y cruzó corriendo la pequeña extensión de césped empapado. Despedía vaho por la boca a cada respiración.


    —¡Tyler! —llamó. Era baja, menos de metro sesenta, y menuda, pero estrujó a Tyler con un fuerte abrazo—. Gracias a Dios estás bien. Gracias a Dios.


    Tanto Sean como Michelle se fijaron en que la expresión de Tyler permanecía inmutable. Enseguida se quitó de encima a la mujer.


    —Basta ya —dijo—. No hace falta fingir más. Está muerto.


    La mujer se quedó parada, empapada por la lluvia, mientras se le descorría el rímel por la cara. Entonces le dio un bofetón.


    —Maldito seas, Tyler Wingo, me has dado un susto mortal.


    Michelle se interpuso entre ambos.


    —Bueno, esto no va a servir de nada.


    —¿Y vosotros quiénes sois? —preguntó la mujer, mirando a Michelle.


    —Un par de personas que han encontrado a tu hijo y lo han devuelto a casa sano y salvo. Ya nos marchamos —dijo Sean.


    Los soldados del porche llevaban el uniforme de gala y lucían una expresión adusta. Uno era un oficial de notificación cuyo ingrato trabajo consistía en informar a la familia de la muerte de uno de los suyos. El otro era un capellán cuya labor era ayudar a los supervivientes a sobrellevar ese momento tan duro.


    Michelle rodeó a Tyler con un brazo.


    —¿Estás bien?


    Él asintió con la mirada fija en los dos hombres del porche. Daba la impresión de que los veía como alienígenas llegados para abducirlo.


    Michelle sacó una tarjeta de la chaqueta y se la tendió a Tyler.


    —Si necesitas algo llámanos, ¿vale?


    Tyler no dijo nada pero se guardó la tarjeta en los vaqueros. Se dirigió al porche.


    —No quería darle un bofetón, pero es que estaba muy preocupada. Gracias por traerle a casa —dijo la mujer.


    Sean le tendió la mano.


    —Me llamo Sean King y ella es Michelle Maxwell. Te acompañamos en el sentimiento. Estas situaciones nunca son fáciles, sobre todo para los más jóvenes.


    —No es fácil para nadie —reconoció la mujer—. Soy Jean Wingo. Tyler es mi hijastro.


    Sean se dispuso a sacar la Mauser alemana pero Michelle lo fulminó con la mirada y dijo:


    —Lo sentimos mucho, señora Wingo. Tyler parece buen chico. Si podemos ayudar en algo...


    —Gracias, pero tenemos el apoyo del ejército. El oficial nos estaba informando del programa de asistencia a los familiares. Mañana mismo se pondrán en contacto con nosotros.


    —Me alegro —dijo Sean—. Os serán de gran ayuda.


    —¿Cuánto hace que Tyler se había marchado? —preguntó Michelle.


    —Se fue de aquí hace unas dos horas. No tenía ni idea de adónde había ido. Estaba muy preocupada.


    —Entiendo. —Michelle miró con ceño a Tyler, que estaba de pie en el porche. Los dos oficiales intentaban hablar con él, pero el chico no los escuchaba.


    —Lo sentimos mucho —repitió Sean. Se giró hacia Michelle—. ¿Preparada para marchar? Seguro que el ejército y los Wingo tienen asuntos que tratar.


    Michelle asintió sin apartar la vista de Tyler. Luego subieron al coche y se marcharon.


    Michelle observó por el retrovisor a los Wingo y a los oficiales entrando de nuevo en la casa. Cuando Sean aceleró, Michelle se acomodó con cuidado en el asiento. Sean se dio cuenta de que sentía molestias.


    —¿Un poco dolorida? La culpa es tuya por perseguir a un chico durante una tormenta. Probablemente hayas utilizado todos los músculos que tienes. A mí me están matando las rodillas y no he corrido ni la mitad que tú.


    —MEC —dijo Michelle.


    —Muerto en combate, sí —repuso Sean—. Vaya mierda. Otro soldado caído, y ya son muchos.


    —Da la impresión de que Tyler y su madrastra no se llevan bien.


    —¿Porque le dio un bofetón? Se había escapado. Y tal como ha dicho, estaba muy preocupada. Se ha propasado, pero es que están viviendo un momento muy duro, Michelle. Deberías ser más comprensiva con ella.


    —Ya, estaba muerta de preocupación. Sin embargo, Tyler se había marchado hacía dos horas y ella ni siquiera había salido a mojarse. Si hubiera sido mi hijo, habría salido corriendo a buscarlo. Se ha ido a pie, no en coche. ¿Ella no podía haber ido tras él? ¿Acaso le daba miedo que estuviera lloviendo?


    Sean estuvo a punto de decir algo pero se calló.


    —No sé. Los militares tampoco estaban mojados —dijo al final—. Pero su trabajo no es perseguir niños. No estábamos ahí. No sabemos cómo ocurrió todo. Quizás ella salió a buscarlo en coche.


    —Aun así se habría mojado. No tienen garaje. Ni siquiera una zona techada para el coche. ¿Te acuerdas de lo que dijo Tyler? Después de apartarla dijo que podía dejar de fingir ahora que su padre estaba muerto. ¿Dejar de fingir qué? ¿Que quería al padre de Tyler?


    —Vete a saber. Pero no es asunto nuestro.


    —¿Y por qué iba Tyler a coger precisamente la pistola de coleccionista de su padre?


    —¿Qué parte de «no es asunto nuestro» no has entendido?


    —No me gustan las cosas que no tienen sentido.


    —Mira, no sabemos nada de él. Quizá la pistola significa algo para Tyler. A lo mejor el chico se quedó tan destrozado con la noticia de la muerte de su padre que cogió lo primero que vio de él y se largó. ¿Y por qué estamos siquiera hablando de este asunto? Ya ha vuelto a casa, que es donde tiene que estar. —Sean se miró la cinturilla—. Mierda, todavía tengo la pistola. Iba a devolverla cuando me fulminaste con la mirada. ¿Se puede saber por qué?


    —Porque así tenemos una excusa para volver allí, preferiblemente mañana.


    —¿Volver? ¿Para qué?


    —Quiero saber más.


    —Encontramos al chico y lo devolvimos a su casa. Nuestro trabajo ha terminado.


    —¿No sientes ni una pizca de curiosidad?


    —No. ¿Por qué iba a sentirla?


    —Vi cómo miraba a su madrastra y oí lo que le decía. Ahí no hay amor.


    —La vida es así. Todas las familias están desestructuradas en mayor o menor grado. Pero eso no hace que me apetezca husmear en la situación traumática que están atravesando. Ahora mismo lo que necesitan es el apoyo de parientes y amigos.


    —Podríamos ser amigos de Tyler.


    —Oye, ¿por qué demonios haces esto?


    —¿Hacer qué?


    —Meterte en la vida de gente que ni siquiera conocemos.


    —¿Acaso no lo hacemos continuamente como parte de nuestro trabajo?


    —Sí, de nuestro «trabajo». No algo así. No es un caso, así que no lo plantees como si lo fuera. Nadie nos ha contratado, Michelle. Así que sigamos nuestro camino.


    —Me siento como si conociera a Tyler, por lo menos el momento que está viviendo.


    —¿Cómo es eso? Tu padre está vivo... —Sean se interrumpió.


    Efectivamente, el padre de Michelle estaba vivo, pero su madre no. La habían asesinado. Al principio Michelle había sospechado de su padre, lo cual había acabado haciéndole asimilar un recuerdo de la infancia que la había corroído como un cáncer toda su vida adulta.


    Un amigo psicólogo de Sean la había tratado y había averiguado ciertas cosas sobre su pasado. Con su ayuda, además de pasar por algunos momentos traumáticos en la casa donde se había criado, Michelle por fin había superado la situación. Pero nada de todo aquello había resultado fácil. Y Sean no quería que volviera a pasar por algo similar.


    Las heridas de arma blanca habían cicatrizado, pero el daño emocional que había sufrido nunca desaparecería. El peso de todo aquello era enorme. Sean no sabía cuánto podría soportar antes de venirse abajo.


    Tamborileó el volante al ritmo de la lluvia que repiqueteaba en el techo del coche. Miró a Michelle. Tenía la mirada perdida, la expresión ensimismada. Una parte de él sintió que la estaba perdiendo de nuevo, justo cuando acababa de recuperarla.


    —Bien, podemos devolver la pistola —cedió Sean con voz queda. Se apartó el pelo húmedo de la cara—. Hagámoslo mañana, a lo mejor no llueve.


    —Gracias —dijo ella sin mirarlo.


    Fueron hasta el apartamento de Michelle, donde Sean había dejado su Lexus descapotable. Cuando se apearon del todoterreno en el garaje, él le entregó las llaves.


    —¿Estás bien para pasar la noche? —preguntó.


    —Con un baño quedaré como nueva. Deberías ponerte hielo en las rodillas.


    —Esto de envejecer es una putada.


    —No eres viejo.


    —Pero me falta poco. —Jugueteó con las llaves de su coche—. Aunque hace frío mañana deberías ir a remar con espadillas al Potomac. Eso siempre te hace sentir mejor.


    —Sean, deja de preocuparte. No voy a volverme majara otra vez.


    —Nunca te has vuelto majara.


    —Pero me ha faltado poco —replicó ella, parafraseando lo que él había dicho hacía muy poco.


    —¿Quieres compañía esta noche? —preguntó Sean, mirándola de reojo.


    —Esta noche no. Pero gracias.


    —Estoy seguro de que lo de Tyler Wingo no es nada.


    —Seguramente tengas razón.


    —Pero devolveremos la pistola y ya veremos.


    —Gracias por seguirme la corriente.


    —No te sigo la corriente. Soy diplomático.


    —Entonces gracias por ser diplomático.


    Michelle se dirigió al ascensor que la llevaría a su planta.


    Sean la observó hasta que subió al ascensor. No tenía por qué haberse preocupado. La había visto liquidar a cinco tipos sin siquiera despeinarse.


    De todos modos, se la quedó mirando. Se preocupaba por ella. Supuso que en eso consistía que fueran socios.


    Subió a su coche y se marchó a una velocidad lenta y segura.
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    Sam Wingo se quedó mirando el mapa.


    Para empezar, había perdido la carga y casi la vida. Para continuar, la furgoneta que había cogido se había quedado sin combustible a medio cruzar Afganistán, un lugar no demasiado recomendable para quedarse seco.


    Sus opciones a partir de ese momento se habían reducido considerablemente. Hacia el norte había tres países acabados en «-stán», al oeste estaba Irán, y Pakistán al este y al sur. Resultaba difícil decidir cuál era la mejor ruta para escapar. Como estadounidense que era, probablemente fuera preferible estar en uno de los países «-stán» que en Irán o incluso Pakistán. Pero Wingo sabía adónde quería llegar en última instancia: la India. Sin embargo, cruzar uno de los «-stán» y pasar a la India a través de China no iba a solucionarle la papeleta. Estaba demasiado lejos.


    Después de quedarse sin gasolina, había abordado a un hombre que iba con un camello de sobra. Le había pagado más en moneda local de lo que probablemente hubiera visto en su vida. Luego Wingo había montado al animal en un terreno de lo más accidentado del país, bajo un sol implacable, lo que le había dejado la piel enrojecida y seca.


    Llegó a las afueras de Kabul a primera hora de la mañana. Por fin tenía cobertura de móvil. Había apagado el teléfono durante el viaje para conservar la batería ya que el camello no iba provisto de enchufe.


    Llamó a su superior, el coronel Leon South.


    —¿Qué coño ha pasado allí fuera? —preguntó South.


    —Esperaba que tú me lo dijeras.


    —¿Dónde estás?


    —Me han tendido una emboscada. Doce a uno.


    —¿Dónde estás, Sam?


    Resultaba preocupante que el hombre le hubiera hecho la misma pregunta dos veces.


    —¿Y tú dónde estás?


    —Esto es peor que un desastre —espetó South.


    —No pude hacer nada. Como he dicho, eran doce contra uno. Y el cabecilla tenía unas credenciales de la CIA. Parecían de verdad pero aun así no me creí el rollo.


    —Gilipolleces.


    —Tim Simons. Me dijo que era de Nebraska. Compruébalo.


    —No pienso comprobar nada hasta que te presentes personalmente.


    —No pude hacer nada, señor.


    —Tenías un dispositivo de seguridad, Wingo. Pero dado que estás hablando conmigo, supongo que no lo activaste aun habiendo recibido la orden de hacerlo si la cosa se ponía fea. Si tuviste dudas acerca de quiénes eran, ¿por qué sigues con vida?


    —El tío llevaba credenciales de la CIA. Aunque no me lo acababa de creer, no quise arriesgarme a cargarme a uno de los nuestros.


    —Me importa un cojón si en las credenciales ponía que era Jesucristo. ¿Eres consciente de lo que has hecho?


    —Sí, se me ha ocurrido.


    —¿Dónde está el camión?


    —No lo sé.


    —¿Y la carga?


    —En el camión, que yo sepa.


    —Esto no va bien, Wingo, nada bien.


    —Sí, eso también se me ha ocurrido.


    —Si hiciste algo con la carga... —empezó South.


    Wingo lo interrumpió.


    —Si la hubiera robado, ¿crees que perdería el tiempo llamándote?


    —Si quisieras cubrirte las espaldas, sí.


    —Con esa carga, ¿por qué iba a hacer tal cosa?


    —Vete a saber. Yo no pienso como un criminal ni como un traidor.


    —Lo cual yo tampoco soy.


    —Me alegra oírlo. Ninguna consecuencia, entonces. Pero de verdad que tienes que presentarte.


    —No hasta que sepa más.


    —Te reclutamos especialmente para esta misión. Preparamos el terreno, dedicamos sabe Dios cuánto tiempo y dinero, asumimos más riesgos de los que debíamos y ahora se ha ido todo al garete. Y tú estás en medio de todo. Sabía que no debíamos enviar a un solo hombre. La tentación era demasiado grande.


    —Nunca me he sentido tentado.


    —Sí, unos tipos aparecen en medio del puto Afganistán y resulta que se produce la gran coincidencia de que te lo quitan.


    —Se supone que tenían que recibirme unos luchadores por la libertad, no la CIA.


    —¡No eran de la CIA! —gritó South.


    —¿Lo sabes seguro?


    Oyó la respiración pesada de South, pero el coronel no respondió.


    —Estaban ahí. Sabían lo que había en el camión. Sus credenciales parecían auténticas. El tal Simons dijo que el plan había cambiado.


    —El plan no había cambiado. Yo me habría enterado.


    —No me estoy inventando este puto lío, señor. Es lo que pasó.


    South guardó silencio unos instantes.


    —Bueno, descríbeme a ese tipo y a los que iban con él.


    Wingo lo hizo sin problemas, le habían enseñado a recordar detalles como esos. La verdad es que cuando alguien te apunta a la cara con una pistola, te acuerdas del aspecto que tiene porque puede ser la última cara que veas en tu vida.


    —Veré qué averiguo, Wingo. Pero el hecho de que estés ahí ya ha confirmado tu culpa para muchos peces gordos de aquí.


    —¿Qué pasó con quienes debían recibirme?


    —Estaban en el punto de encuentro.


    —No, no estaban.


    —Seré más concreto: los encontraron en unas fosas poco profundas detrás del edificio que era el punto de encuentro.


    Wingo suspiró.


    —Entonces la CIA debe de haberlos matado.


    —O a lo mejor fuiste tú.


    —Señor...


    —¿Los mataste? —bramó South.


    —No —espetó Wingo—. Si esos tipos no eran de la CIA y el plan no ha cambiado, entonces estaban al corriente de toda la operación. Lo cual significa que ha habido una puta filtración.


    —Mira, Wingo, tu parte se ha acabado. Tienes que venir, presentar tu informe y a partir de ahí ya veremos.


    —Tengo que hacerlo bien —repuso Wingo.


    —Lo que tienes que hacer es presentarte en persona, soldado.


    —¿Por qué? ¿Para que puedas meterme en la trena? Me huelo que estás convencido de mi culpabilidad.


    —Da igual si eres culpable o no. La has cagado hasta el fondo y has desobedecido órdenes directas. Hagas lo que hagas, vas a pasar mucho tiempo en chirona.


    Wingo apoyó la cabeza en el muro de piedra del viejo edificio junto al que estaba. Se le cayó el alma a los pies en el suelo afgano.


    «¿Una prisión militar para el resto de mi vida?»


    —Necesito que te pongas en contacto con mi hijo y le digas que estoy bien —pidió Wingo—. No quiero que se preocupe.


    Oyó que South carraspeaba.


    —No puede ser.


    —¿Por qué no? Le dijeron que estaba desaparecido en combate. Decidle que me habéis encontrado. No quiero que se preocupe por mí.


    —No piensa que estás desaparecido. —South hizo una pausa—. Le dijeron que estabas muerto.


    Wingo guardó silencio varios segundos.


    —¿De qué coño estás hablando? —susurró con tono lúgubre.


    —Había muchas posibilidades de que no salieras de esta, Wingo.


    —Todavía no estoy muerto.


    —Ya está hecho. No se puede deshacer sin causar un gran daño a la misión. Más daño todavía —añadió.


    —No me lo puedo creer. ¿Mi hijo piensa que estoy muerto? ¿Qué imbécil ha autorizado tal cosa? —bramó Wingo.


    —El único culpable eres tú. Te dimos por muerto. No diste señales de vida.


    —No he podido hacerlo hasta ahora.


    —Bueno, tienes muchas más preocupaciones que esa, soldado —dijo South—. ¿Sigues en el país? Puedo enviar un helicóptero o un Humvee, dependiendo de dónde estés.


    —No estoy en el país —mintió Wingo, todavía confundido.


    South habló despacio y con determinación:


    —Dime dónde estás exactamente y enviaré a gente a buscarte.


    —No creo, señor.


    —¡Wingo!


    —La próxima vez que llame, agradecería respuestas verdaderas, en vez de gilipolleces. Y si le pasa algo a mi hijo, lo que sea, por culpa de esto, tú serás el culpable.


    —¡Wingo!


    Pero Wingo ya había colgado. Acto seguido, apagó el teléfono. Ya había deshabilitado el GPS. Sabía que South estaba destinado en Kabul, así que era probable que el buen coronel estuviera a quince minutos en coche de allí. Pero Wingo no pensaba quedarse en Kabul, ni en Afganistán.


    Echó a caminar. A juzgar por lo que South había dicho y dejado de decir, quedaba claro que Wingo iba a servir de chivo expiatorio en todo aquello.


    Pero lo que a él le hacía sentir como si una docena de balas de un fusil AR-15 le acribillaran el cuerpo era pensar que Tyler creyera que su padre había muerto.


    Se ciñó la cinta de la mochila y aligeró el paso. La mochila contenía todas sus pertenencias. Pero South sabía qué documentos de identidad le habían dado, lo cual le impedía usarlos si no quería ser sometido a un consejo de guerra. Tenía que salir de Afganistán, pasar a Pakistán y de ahí a la India. Podía perderse en Nueva Delhi o Bombay y luego decidir qué hacer a continuación. Así también tendría tiempo de cambiar de aspecto y conseguir una nueva identidad, porque no tenía intención de permanecer en la India. Su destino final era su casa. Pensaba enderezar aquel entuerto al precio que fuera.


    Encendió el teléfono. ¿Debía llamar a su hijo? Vaciló y caviló las consecuencias de tal llamada. Al final, decidió correr el riesgo. Tecleó con cuidado un mensaje de texto y lo envió antes de apretar el paso de nuevo.


    A miles de kilómetros de distancia, el teléfono de Tyler Wingo emitió un pitido. Y una mano cogió el aparato.


    Nada volvería a ser como antes.
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    Los remos cortaban limpiamente el agua turbia. La lluvia había pasado y el cielo estaba despejado. Los vientos que se habían llevado la tormenta soplaban del suroeste, más templados, pero seguía haciendo suficiente frío como para exhalar vaho por la boca.


    Michelle manejaba los remos con un movimiento fluido fruto de muchos años de pilotar embarcaciones estrechas con un calado de apenas treinta centímetros. No tenía que pensar qué hacer. Solo tenía que tirar y retroceder, tirar y retroceder, desplazándose en una línea recta perfecta porque desviarse del rumbo significaba perder un tiempo precioso. En el ejercicio participaban todos los músculos de su cuerpo, sobre todo el abdomen y la parte inferior del cuerpo, donde se aloja la verdadera fuerza de las personas. Trabajaría los músculos oblicuos y los de los muslos, además de lucir un cuerpo de lo más tonificado con una camiseta de tirantes.


    El único barco en el Potomac era una embarcación de la policía que surcaba el río lentamente en dirección sur hacia el Memorial Bridge. Michelle iba en dirección contraria, siguiendo una ruta hacia los viejos cobertizos para barcas que flanqueaban la costa cerca de Georgetown.


    Encaramado al capó de su Lexus, Sean observaba cómo su compañera regresaba al punto de partida. Le alegraba ver que había hecho caso de su consejo a pesar del frío que hacía. Sean sabía que aquel era uno de los pocos lugares en que ella encontraba la serenidad. Solo apartó la vista de Michelle cuando una bandada de gaviotas empezó a arremolinarse en el aire, girar, descender para luego ascender rápidamente.


    Sean pensó que aquello era la libertad verdadera, que debía de estar bien.


    Volvió a fijar la vista en su compañera. Se habían acostado una vez y nunca más. Había pensado muchas veces en las razones de ello. Eran muchas y variadas. El sexo había sido fantástico. A la mañana siguiente se habían sentido raros, como si los dos fueran culpables de traspasar una frontera prohibida poniendo en peligro una asociación que funcionaba de maravilla.


    Michelle se paró en la rampa de uno de los cobertizos, pintado de amarillo y verde. Sean bajó del capó del Lexus y se acercó a ayudarla. Ella vestía un traje de buzo azul oscuro con unos botines que permitían libertad de movimientos y la protegían del frío. No tenía ni un gramo de grasa en el cuerpo esbelto, pero también se notaba lo delgada que estaba.


    Juntos colocaron la canoa en la baca del Land Cruiser y Michelle introdujo los remos por la ventanilla trasera. Eran tan largos que llegaban a los asientos delanteros.


    Sean miró dentro del todoterreno. Estaba lleno de porquería que ella debería haber tirado hacía tiempo.


    Michelle se percató de la mirada.


    —No entres. Ya lo limpiaré algún día.


    —Ya. ¿Cuando no veas ni el volante?


    —Muy gracioso, Sean. Y tú siempre has dicho que no te gusta madrugar.


    Él sacó dos cafés de su coche y le tendió uno. Michelle bebió un sorbo.


    —Te he visto muy bien ahí fuera.


    —Ahórrate las gilipolleces.


    —¿A qué te refieres?


    Ella estiró el hombro hasta que oyó un chasquido.


    —Estoy más lenta que nunca. Ahora mismo no me aceptarían ni en un equipo de instituto.


    —Todos nos hacemos viejos.


    —No todos. El padre de Tyler no.


    Sean fue tomando café y miró hacia el agua.


    —Oficialmente nos estamos retirando de Afganistán. Pero todavía se producen bajas. ¿Morir para qué?


    —Puedes plantearte la misma pregunta en referencia a todas las guerras.


    —No me di cuenta de que a la Mauser le faltaba el gatillo —reconoció, mirándola.


    —Probablemente tuviera un ángulo mejor que el tuyo. Estaba en mi lado de la carretera. Si hubiéramos estado en Inglaterra, lo habrías visto tú en vez de yo.


    —Mentir sigue dándosete muy bien.


    —Resulta útil en nuestra profesión.


    —Ya sé que dije que teníamos que volver a encargarnos de algún caso, pero a lo mejor me equivoqué. Quizá deberíamos coger parte del dinero y marcharnos a algún sitio.


    Michelle lo miró desconcertada. Se apoyó en el capó de su coche.


    —¿Por qué este cambio de planes tan repentino?


    —Soy una persona espontánea.


    —Tu idea de la espontaneidad es elegir gasolina de 98 octanos en vez de 95.


    —No has logrado descansar, Michelle. El hospital, las operaciones y la rehabilitación. Ha sido duro. Necesitas un respiro. Los dos lo necesitamos.


    —¿Y nuestro fondo para cuando lleguen las vacas flacas?


    —Tenemos dinero suficiente para largarnos una temporada y que todavía nos quede mucho. Voto por algún lugar cálido y con playa donde te sirvan las bebidas con mucha lima y sal. Podrás verme en bañador y podrás ponerte el bikini.


    —¿Para qué? ¿Para que se me vean mejor las cicatrices? —repuso ella con dureza.


    Sean ensombreció el semblante.


    —Sabes que no me refería a eso.


    Michelle suavizó la expresión.


    —Lo sé —repuso con voz queda.


    —Además, yo también tengo cicatrices —reconoció él—. Y las has visto todas —añadió con una sonrisa.


    —Incluso diría que una de las que tienes es muy mona.


    —Así pues, ¿te plantearás al menos que nos tomemos un descanso en algún sitio?


    —Pues no estaría mal, la verdad.


    —¿Y Tyler Wingo?


    —Supongo que intentaba meterme donde no me llaman. Tal vez podríamos enviarle la pistola por correo.


    —Esta es mi chica. Puedo mirar lo del viaje y concretamos en un par de días. ¿Has estado alguna vez en Nueva Zelanda?


    —No.


    —Viajé ahí en una ocasión cuando hacía de escolta para el vicepresidente. La palabra «paraíso» se queda corta. Y ahora allí es verano.


    El teléfono de Michelle sonó y ella miró la pantalla.


    —Espera un momento. ¿Diga? Sí, soy Michelle Maxwell. —Escuchó con atención antes de decir—: De acuerdo, entiendo. —Guardó silencio mientras seguía escuchando—. Sí que podemos. Dame la dirección.


    Vio que Sean le hacía una seña para indicarle que no se comprometiera, pero no le hizo caso. Colgó y se guardó el teléfono en la riñonera impermeable.


    —¿Quién era? —preguntó Sean.


    —Tyler Wingo.


    —¿Tantas ganas tiene de recuperar la pistola?


    —No, no ha dicho nada de la pistola.


    —¿Y entonces qué?


    —Quiere contratarnos.


    Sean se la quedó mirando.


    —¿Contratarnos? ¿Para qué?


    —Para averiguar lo que le sucedió a su padre.


    —Ya lo sabemos. Murió en acto de servicio en Afganistán. Y no vamos a ir a Afganistán a confirmar su muerte, si es eso lo que quiere que hagamos. El ejército lo puede hacer perfectamente sin nuestra ayuda. Y acabas de decir que estabas metiéndote donde no te llamaban. Íbamos a subirnos a un avión para volar a Nueva Zelanda.


    —Pero eso fue antes de que Tyler llamara. Quiere vernos.


    Sean exhaló un largo suspiro.


    —¿Vernos dónde? ¿En su casa?


    —No, por ahora quiere que esto quede entre nosotros. No mencionó a nadie en concreto pero está claro que no quiere que se entere su madrastra.


    —Para empezar, es un menor y no está capacitado para firmar ningún contrato. Luego no podríamos demandarlo por incumplimiento.


    Michelle lo miró decepcionada.


    —Eso son monsergas legales. Ya no eres abogado.


    —Nunca se deja de serlo. Y no son monsergas. Así es como conseguimos que nos paguen.


    —Estoy segura de que nos pagará.


    —Me alegro de tu seguridad. Pero no tengo intención de aceptar dinero de un adolescente desconsolado cuando no hay nada que investigar. Su padre ha muerto en acción. El Pentágono es muy bueno identificando restos. Y los soldados llevan perros adiestrados y ahora tienen muestras de ADN de todo. Si dicen que está muerto, es que está muerto.


    —No sé si Tyler duda de que su padre esté muerto. Desea contratarnos por otro motivo.


    —¿Cuál?


    —Quiere saber cómo murió.


    —¿El ejército no se lo comunicó a él y su madrastra? Es lo que suelen hacer cuando informan a los parientes más cercanos.


    —Según parece, a Tyler no le satisfizo la explicación.


    —Esto es una locura, Michelle. Está claro que el pobre chico está hecho un lío.


    —Quizá sea una locura —convino ella—. Pero no tiene nada de malo ayudar a un adolescente en apuros a superar un trance como este.


    —¿Y crees que seremos capaces de hacerlo?


    —Lo hemos hecho muchas veces para mucha gente distinta, algunos incluso más jóvenes que Tyler.


    —Es verdad —admitió Sean sin mucho convencimiento—. Entonces si no es en su casa, ¿dónde quiere que quedemos?


    —En el instituto.


    —¿Instituto? ¿Ayer se enteró de que habían matado a su padre y hoy ha ido al instituto?


    —Sí, a mí también me ha parecido raro. Pero de todos modos, si él y su madrastra no se llevan bien, quizá no quiera estar en casa con ella. Y tal vez piense que si continúa con su rutina, no tendrá que pensar demasiado en el hecho de no volver a ver a su padre.


    —Supongo que cada persona se enfrenta al dolor como puede —dijo Sean.


    —Supongo. Y no es más que un niño.


    —¿A qué hora quiere quedar exactamente?


    —Sale a las tres y cuarto. Empieza natación a las cuatro y media. Podemos vernos en ese intervalo.


    Sean rio entre dientes.


    Michelle sacó las llaves del coche de la riñonera.


    —¿De qué te ríes?


    —Oh, es que temía tener que mantener una reunión confidencial con un cliente en el patio de un colegio.


    —Va al instituto, no a la guardería. Y a esas edades ya no salen al patio.


    —Disculpa. Pero no creo que con esto vayamos a ningún sitio.


    —Por lo menos podremos devolverle la pistola, aunque probablemente no sea buena idea entregarle un arma estando en un recinto escolar. A lo mejor podemos quedar con él en otro sitio.


    —¿A qué instituto va? —preguntó Sean. Michelle se lo dijo—. Anoche pasamos por delante. Hay un centro comercial al otro lado de la calle con un café Panera. Llámalo y dile que quedemos ahí.


    —No voy a llamarlo. Le enviaré un mensaje. Así se comunica la juventud hoy en día.


    —Como quieras.


    —Tú no quieres meterte en este caso, ¿verdad? —preguntó Michelle.


    —No hay caso —repuso él.


    —Podría haberlo. Dependiendo de lo que averigüemos.


    —Erre que erre, ¿verdad?


    —No sé por qué este tema me ha enganchado, pero es la verdad. Y tengo que hacerlo, ¿vale?


    —Vale. De perdidos, al río.


    —Ahora sí que pareces un viejo.


    —Nuestro nuevo «cliente» apenas ha superado la pubertad. ¿Cómo no voy a sentirme viejo?


    Michelle le dio un golpecito en el hombro.


    —Gracias por consentirme el capricho.


    —Es el objetivo de mi existencia —repuso él—. Pero tienes que prometerme que si este caso está vacío, y ya te digo ahora mismo que no hay nada, lo olvidarás y nos iremos de vacaciones. Quiero que me lo prometas.


    —Tienes mi palabra. Si no hay caso, nos vamos a Nueva Zelanda y me pondré un bikini. Pero tú tienes que ponerte un Speedo.


    —Eso no sería favorable para el turismo de Nueva Zelanda —dijo, aunque en realidad estaba pensando en lo mucho que se alegraba de no estar llorando su muerte.
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    Tyler se reunió con ellos en el café Panera delante del instituto. Llevaba el uniforme escolar, compuesto por pantalones caqui, polo negro con la insignia del colegio y zapatos negros.


    —¿Tomas café? —le preguntó Michelle mientras entraban juntos.


    —Tomaré agua —dijo Tyler.


    —¿No tienes suficiente con la piscina? —terció Sean en tono jocoso.


    Dio la impresión de que Tyler no le oyó y siguió caminando.


    Sean y Michelle pidieron sendos cafés y Tyler un botellín de agua, que insistió en pagarse él. Se sentaron a una mesa al fondo del local. Los únicos clientes de la cafetería eran estudiantes con sus portátiles y dos madres con hijos pequeños en un carrito. Una guapa morena de edad similar a la de Tyler le saludó con la mano. Él le devolvió el saludo con timidez antes de centrarse en Sean y Michelle.
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